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entre la modernidad y el pasado. en-
tre una épica clásica y otra de labores 
cotidi3na .... entre cantar -contar- v 
raLonar se mue' e la poe_ ía de Augus-
to Pinilla. E!-.3 movilidad lo define. 
Allí es tá '\U' iajc. su errancia de::.lum-
hrOJda . Ese "cierto tipo de perfección" 
4ue encontramos en sus páginas loco-
loc a en un :-itial apane. en el rompeca-
be:tas de una tradic ió n. Esta margi -
nalidad lo )>ati:-face. Ciertas filiaciones 
lo incomodan . Humor e ironía. como 
sabemos . no le falta n al d id<ictico 
eq u 1 paJe: 
Filosófica estás 
todo lo romo en serio aunque me da 
y la risa sea verdad ... 
INosorros. pág. 1681 
Se sabe lo difícil que es escribir poesía 
con este tono de clás ica sencillez q ue 
Augusto Pinilla consigue. Su g us to si-
barita por las palabras s in tiempo, crea 
un lector modelo. La activación de la 
·'encic loped ia·· vi rtual de ese lector es 
inmediata. El concepto de ' texto abier-
to' y ' texto cerrado' conflu ye en esta 
lírica. Todo está dicho y nada está d i-
cho allí. Le corresponde al lector --de 
alguna manera- revivir una y otra vez 
la vida: 
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Y la vida revivirá 
otra y orra vez 
Porque todo querrá volver a ven e 
Y 1•olver a verte 
en lo eterno 
[Retorno etemo, pág. 54] 
JORGE H . CADAVID 
De lo dificil que es el 
estudio de la retórica 
en el 2000 
Amantina o la historia de un desamor 
y otras obras. Teatro. Edición crítica 
José Manuel F reidel 
ExFanfarria Teatro Editor. Medellín. 
1 99~. 376 p:íg.s. 
E~ta edición de obras de José Manuel 
Freidel ( 195 1-1990) contiene Amanrina 
o la historia de 1111 desamo1~ Los 
infortunios de la bella Otero y otra.'i 
desdichas. Las burguesas de la calle 
Mt.>nor, La visita, Las tardes de Manue-
la. Cada una de estas o bras está antece-
dida por ensayos de Víctor Vi viesca<;, 
Ramiro Tejada, Adela D onadío. Joe 
Broderick y Gilberto Bello. respectiva-
mente. lo cual significa que los estu -
dios críti cos sobre la dramaturgia 
freideliana son asumidos por los espe-
cialistas en el autor. 
José Manuel Fre idel estu vo vincu-
lado al teatro colombiano desde sus 
años uni versitarios. a finales de la dé-
cada de los sesenta, y e n 1976 creó la 
Corporac ión Artís tica Fanfarria, que 
más tarde. en 1988. se convirtió en Aso-
ciació n Ex Fanfarria Teatro. Durante su 
ex iste ncia vital no dejó de crear gru-
pos. dirigir montajes, participar en fes-
ti vales nacionales e internac ionales, re-
presentar al país en diferentes eventos 
cu lturales , e nseñar en universidades y 
en la Escuela Popular de Arte y, muy 
especialmente, escribir para el teatro. 
Se calcula q ue escribió unas 37 piezas 
-además de poemas y una novela- y 
llevó a la escena más de cuarenta, las 
cuales no se han pod ido recoger en su 
totalidad debido a la especial forma de 
vida del autor, a su febril actividad tea-
tral y a su abrupta muerte . 
Como se puede deducir de la fecha 
e n que se vinculó a la acti vidad artísti-
ca, decenio de los sesenta, Freidel fue 
protagonista del quehacer teatral duran-
te el período de más auge del teatro 
colombiano en e l s iglo XX, y su traba-
. , . . , . . JO art1suco susc1to controversias e m-
clusive rechazos. No fue ente ndido por 
la mayoría e n aquel entonces, porque 
él estuvo al margen de la tendencia tea-
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tnl hegemónica. De esta rareza gent'-
racional -si se me permite la expre-
sión- se ocupa el artículo de Viviescas 
y se puede concretar con la siguiente 
cita: '·Es una obra especialmente rica 
dentro de la dramaturgia colombiana 
~ 
moderna, por constituirse en un hito de 
extruñanuento y ruptura de y con el sis-
tema teatral de la década de los años 
setenta L ... r 11 998: 37). 
Antes del presente libro se habían 
publicado algunas obras de Freidel; en-
tre otras. Ll>s ;,!fortunios de la bella Ote-
ro .v arras desdichas (Medell fn, 1985). 
El árbol de la casa de las muclrac/ws 
flor y orros IVmOIIC<'S (Medellín . 1988). 
y el libro que, hasta e l momento, recoge 
e l mayor número de sus piezas, titulado 
José Manuel Freidel, Tearro, de la co-
lección de Autores Antioqueños, vol. 83, 
Medellfn, 1993. Además de las piezas, 
contiene un pró logo de Joe Broderick, y 
en el apéndice se recogen las ponencias 
de José MonJeón, Gilberto Bello y Ade-
la Donadío, presentadas durante un ho-
menaj e al dramaturgo, rendido al poco 
tiempo de su muerte. De este libro, como 
del que acaba de ser editado, del cual 
es producto la presente reseña, extrac-
taré a continuación algunas interpreta-
ciones que, con gran solvencia, expli-
can facetas del teatro freideliano y, al 
mismo tiempo. pueden considerarse 
como un breve ba lance del estado de 
los e s tudios sobre la dra maturgia 
freideliana, con el objeto de hacer al-
gunas anotaciones q ue permitan sacar 
mayor provecho de lo ya escrito. 
Se han señalado en la obra de Freidel 
temáticas que convergen en su propia 
vida: "El teatro de Freidel, su vida mis-
ma, es profundamente teatral' ' l Tejada, 
1998]; la ''desesperanza y el descrei-
miento" y las consecuencias que provo-
can en la creación artística [Yiviescas, 
1998]. Por su parte, Adela Donadío atri-
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buye a la capacidad y la pasión de Freidel 
por escuchar las historias, cuentos, rela-
tos, etcétera, la ''construcción polifónica 
de sus obras y la hibridación de géneros 
discursi vos" [1998: 203]. 
La intertextuaJidad, que tiene d iver-
sas elaboraciones y orígenes ha s ido 
reiteradamente enunciada. El ·'barro-
quismo en la imagen", e l uso de la me-
táfora, el "claroscuro" para narrar la 
historia y para crear la "atmósfera", son 
calificativos de Tejada [1998] aJ discur-
so freideliano, en Las desdichas de la 
bella Otero ... O, como d ice Gilberto 
Bello [ 1998] del le nguaje de Las ta r-
des de Manuela, "es una obra entre am-
bigua y extraña que se mueve a su an-
tojo - si eso fuese posible- por los 
vericuetos mentales de un creador ca-
paz de cuaJqu ier cosa, incluso de do-
blegar las retóricas tradicionales e im-
poner otras más ricas, más audaces". 
Freidel comparte con otros c reado-
res de su época e l interés por la hi sto-
ria del país, mas no la fo rma de teatra-
lizarla. Broderick dice que la inte nció n 
del autor fue ''s ie mpre escarbar en la 
realidad de l país, compe ne tra rse y 
comprometerse con la h istori a nacio-
nal y, a partir de a llí, intentar la crea-
ción de un teatro nuevo que no fue ra 
ni panfleto , ni vanguardia" [ 1993: 9-
1 O]. Donadío tambié n seña la la rela-
ción e n tre la obr a y la soc iedad 
antioquefia a través de la palabra de 
los personajes, como ins trumento ar-
tístico para ocul tar o para desenmas-
carar. Los estudiosos también se han 
referido a las he roínas preferidas po r 
Freidel, a los personajes margina les, a 
la soledad y la tristeza, a las formas 
de l amor expresadas en sus obras. 
Después del anterior bosquejo, se 
podría concluir que e l presente libro 
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contiene ensayos y acercamientos más 
profundos que e l anterior, publicado en 
1993, debido aJ origen de e llos (ponen-
cias de homenaje), pero las líneas más 
significativas del teatro de Freidel ya 
están denotadas. De e llas, la más rele-
vante es la naturaleza sui géneris de la 
obra para e l momento his tórico y tea-
tral en que se produce. Esta originali-
dad se fundame nta princ ipalmente en 
que es una obra auditiva, en la riqueza 
de sus registros lingüís ticos, en las fi-
g uras y manipul ac iones que e l autor 
hace de la palabra, del lenguaje. Enton-
ces, habría que llegar a la base y origen 
de esta exuberancia, por medio de un 
estudio retórico, y tomar elementos de 
las teorías bajtin iana y posmoderni sta 
que puedan desglosar las partes com-
pre ndidas e o los rótulos : "barroco'', 
intenextual idad, múltiples voces que se 
oyen en la obra freide liana. 
En efecto , como se ha visto, se reco-
noce que el fundamento de la poética 
freideliana son las figuras retóricas: fal-
tarían análisis retóricos que puedan ayu-
dar a reconocer los fenómenos de la com-
posición, de la belleza del discurso, de 
sus formas expresivas, la intenci.onaJidad 
del autor en relació n con sus destinata-
rios , la palabra como técnica de extra-
ñamiento teatral, y a partir de allí de velar 
otras dimensiones, porque la obra no se 
agota con las teorías sobre la palabra. 
Pero habría que e mpezar por ellas. 
Así mismo, arrojaría detalles signi-
ficativos hacer una lectura pos moderna 
de Jos textos freidelianos - no estoy d i-
c iendo que la obra sea posmoderna-, 
por la riqueza en la intenextualidad que 
presenta, y los di scursos marginales de 
los personajes, que connotan toda una 
sociedad y diferentes forma·; de vida. 
Freidel se apropia de procedimientos 
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re tó ricos de l pasado, algu nos con 
intencionaJidad paródica, y los articula 
con discursos marginales urbanos --de 
las barriadas de Medellín, de la jerga 
de maleantes-, con discursos rurales 
y con palabras que é l mismo crea, cuyo 
o rigen fonético y semántico se puede 
deducir que es di verso aunque fue rte-
mente rural. 
Sólo para ejempli ficar este aspec-
to, hay una pr imera intertextualidad, 
que establece redes entre las o bras del 
m ismo escritor, fig uras poéticas, re-
peticiones, metáforas con leves cam -
bios entre una p ieza y otra (la del amor 
del si nsonte , es una de ellas); exis te n 
en algunas p iezas inte rtextos que es-
tán aclarados expresamente, como 
poemas de los amioqueños Po rfiri o 
Barba Jacob, Rafael Patiño y Gabriel 
Jaime Arango, del francés Fran~ois 
Villon (1432-1489), de Juan Manue l 
Roca. Para ilustrar manejo de luces, 
vestuario, ges tos o frag me ntos de 
escenas , el autor rec urre a la icono-
g rafía occidental culta, a través de cua-
dros de pintores ampliamente cono-
c idos (Goya, Manet, Tintore no, entre 
o tros), a la iconograf ía teatral (po r 
ejemplo, bufos, escenas de Shakes-
peare) y a la popu lar (animales como 
cerdos, figuras grotescas). 
Otro tipo de intertextualidad es la 
inse rción de fragmentos de otras obras 
como escritura paJ impséstica (aquí se 
pueden develar del sistema de la retóri-
ca de la épica griega: ''Ramiro. e l del 
bigote tierno, vente tú. el de la risa 
a rpegia" [pág. 1531) , así co mo la 
dewrpación de acertijos y conjuros. 
De la serie clásica españo la po r 
ejemplo de La Celestina, de Rojas, El 
libro del buen amor del Arcipreste de 
Hita; c uando muere la be lla Otero un 
bufo recuerda una cuarteta de Coplas 
por la muerte de su padre, de Jorge 
Manrique. De los romances españoles, 
merece especial atención su estudio, 
porque se entrevé un aprecio de Fre iclc l 
po r ellos. Este aprecio se puede de ri -
var de dos fue ntes: por una parte, de 
un acercamiento erudito o libresco y, 
por otra, por tradición cu ltural de la 
región antioqueña. No se puede olvi-
dar que Jos viejos romances castella-
nos están presenles en la memoria po-
pular de alg unas regiones del paí~, 
entre las personas menos lt:tradas. ~o-
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metido' a rl!wque:- ) refundicio nes o 
en ve rs inne:- muy imilares a las ori-
gt nale.., . E~ tc gu-.w se rdleja en algu-
n.t:- obra~<, en fragmento · de el la que 
rre!'eman una e-.truclllra s imilar en la 
romJa~ narra(J\'é:l:- . 
lntenextu~lltd <H..le:- metonírmcas y 
metafórica::. g uardan relación con la si-
tuactón soc ial ) polílica del paí::. y es-
tán e:-trechamcnte vi nculadas con los 
e:-.pec tadore~ colombiano~ conocedores 
Je la situaciün. para quiene~ e~ fami -
liar c ieno vocabu lario y pueJen apre-
c iar de mejor manera l.as palabras. la 
literaturiLación de coplas populares. de 
poe::.ías y j uego de palabras infantiles. 
de parodias de m os religiosos. E en 
C!-. te aspecto como los espec tadores. de 
manera táci ta. afectaron la muuraleza 
de los enunciados de Freidel e impri-
mieron e l tono. dando. por tamo. un es-
talo al autor. 
Otras formas del discurso teatra l 
frctdeliano ::.e revelan en las acotacio-
nes, porque en algunas está el aULor. 
Frcidel. en función deíctica. pe ro e n 
o tra:. pareciera que quien acota es un 
personaje. no el mis mo toda:. la~ ve-
ces. un álter ego de l autor. o un perso-
naje colado al servicio del auwr. Tam-
bién de estas acotaciones y de las 
puestas e n escena se podría deuuc ir e l 
textO escénico o texto c~pectacular, 
que contiene. entre m ras caracte rís ti -
ca-;, alusiones ex traescén ica a las a r-
tes plásticas. 
Como se puede deducir de los acer-
camientos amenores. el texto escrito del 
autor tie ne dos orígenes fundamentales: 
-
uno literario o erudito y otro popular. y 
en la forma de amalgamarlos radica la 
poética freideliana. Re_ catar de manera 
puntual el valor de la palabra permitiría 
11 o 
encontrar los nexos teatrales. literario$ 
y soc iales de José M . Freidd y comple-
tar lo dicho hasw el presente. o d:lf sor-
presas inesperadas. 
MARINA L AMUS ÜBREGON 
La historia como 
heurística teatral 
El carnavaJ de la muerte alegre. 
Periplo de Balboa y Pedrarias 
C(lr/os Jvsé Reyes 
Editorial Panamericana. Bogotá. 1996. 
173 p:lgs. 
Carlos José Reyes (Bogotá. 1941) es un 
dramaturgo e investigador familiariza-
do con los documentos históricos. É s-
tos han s ido. con frecuencia. fuente de 
inspiración para su heurística teatral . De 
este g us to hay innumerables testimo-
nios desde hace años. corno el libro Mn-
lerinles para la l1is10ria del reafl·o en 
Colombia ( 1977) y, pos teriorme nte, 
muchos y variados artícu los. Así mis-
mo. ha s ido Libretista en e l programa 
de te levisión ''Revivamos nuestra hi s-
toria"(l979.l981.1982. 1983)yotras 
series más. del mismo te nor. 
La piez.a teatral El carnaval de la 
mue rrf' a legre había sido publicada en 
1992. en el número 22 de la colección 
Textos teatrales de El Públ ico. revista 
edi tada por e l Centro de Documenta-
ció n Teatral. de l Minis terio de la Cul-
tura de España. Con la presente edición 
de Panamericana se espera que la obra 
tenga mayor difusión en el país, pues 
antes había circulado emre e l reducido 
número de suscriptores colo mbianos de 
la rev is ta española. Es importante te-
ner en cue nta la fecha de la primera pu-
blicac ió n porque. aunq ue Reyes haya 
hecho algunas mocliticaciones, esta pie-
za perte nece a la etapa creativa del au-
tor en el decenio de los ochenta . 
La fábula de El carnaval de la muer-
te alegre se puede resumir así: una com-
pañía itinerante de actores llega a una 
poblac ión que se encuentra en tempo-
rada de carnaval , y allí representa una 
obra his tórica que trata sobre el enfren-
S 
tamiemo ~ntr~ los conq uistadores Vas-
co Núñez de Balboa. fundadl'lr de San-
ta María la Antigua del Darién. y 
Femánd~z de Enciso . L3 acción dramá-
tica en su aspecto formal est~i des:mo-
llada por medio d~ cuadros. 26 en to-
tal. siendo el llltimo un epOogo. Cada 
cuadro cst<i idemi ficado. además de l 
número consecutivo, por un tftulo con 
el que se indic:s el contenidll: algunos 
de estos títu los son descri ptivos. iróni-
cos. humorísticos y adquieren su pleno 
significado al tina! del cuadro. 
Como lo denota el subtít ulo de esta 
pieza: Peri¡J/o de Balboa y P('drnrias, 
y lo hace explícito el autor en In intro-
ducc ión. "el tema de Balboa tiene una 
singular importancia en los orígenes de 
nuestra historia", porque la conqui sta 
y las circunstancias que rodearon e l es-
tablecimiento de ciudades en el nuevo 
mundo se repite "en estos primeros años 
de conquista : es también la historia del 
enfrentamiento que se produce L ... ]" 
entre los conquistadores en varios pun-
tos de la nueva geografía . "La obsesión 
por mantener e l dominio de enormes 
territorios. más g randes aun que la pro-
pia península Ibérica' ' , llevó al desgas-
te de guerras intestinas. 
Más allá de l certís imo resumen y de 
las citas del escri tor, subyace en la obra 
la idea central del enfren tamiento entre 
hermanos, corre lato extraescénico de 
nuestra historia que, de acuerdo con las 
épocas. ha ten ido matices y diferentes 
caracterís ticas, pero ha ensangrentado 
al país de manera sucesiva. La vio len-
cia y la muerte "ya no es no lic ia. sino 
tan só lo un aspecto más de la vida coti-
diana", aflrma Reyes en la mencionada 
introducción. 
Así que en la obra se entrelazan dos 
fundamentos: el enfrentamiento entre 
hermanos, como ya se dijo, y lo escato-
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